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PETER KRIEGER
instituto de investigaciones estéticas, unam

In memoriam Hansjörg Küster
Constructor de puentes entre las ciencias y las humanidades

El 26 de febrero de 2024 murió Hansjörg Küster, destacado investiga-
dor y profesor emérito del Instituto de Geobotánica de la Universidad
de Hannover, Alemania.1 La importancia de la publicación de un obi-

tuario sobre un científico en una revista de investigaciones estéticas se debe a 
que Küster, intelectual sobresaliente, fue capaz de transmitir sus conocimien-
tos sobre la ecología de las plantas a un amplio público, en especial entre aque-
llos interesados en las investigaciones estéticas relacionadas con el paisaje. Sus 
estudios se enfocaron especialmente en ciertas regiones centroeuropeas,2 como 
los Alpes,3 el río Elba,4 los mares Báltico y del Norte,5 con sus marismas,6 así 
como en la evolución de los parques de la Ilustración alemana del siglo xviii;  
Wörlitz, entre ellos,7 en donde los condes —representantes de la represión 
monárquica— recodificaron la noción de parque para transformarlo de juguete 

* Texto recibido el 20 de enero de 2025; aceptado el 16 de agosto de 2025..
1. Véase Wikipedia https://de.wikipedia.org/wiki/Hansj%C3%B6rg_K%C3%BCster

(consultado el 10 de enero de 2025).
2. Hansjörg Küster, Geschichte der Landschaft in Mitteleuropa. Von der Eiszeit bis zur

Gegenwart (Múnich: Beck, 1995).
3. Hansjörg Küster, Die Alpen. Geschichte einer Landschaft (Múnich: Beck, 2020).
4. Hansjörg Küster, Die Elbe. Landschaft und Geschichte (Múnich: Beck, 2007).
5. Hansjörg Küster, Nordsee. Die Geschichte einer Landschaft (Kiel: Wachholtz Verlag/

Murmann Publishers, 2015).
6.	 Hansjörg Küster, Das Watt. Wiege des Lebens (Múnich: Beck, 2024) (último libro de Küster).
7. Hansjörg Küster y Ansgar Hoppe, Das Gartenreich Dessau-Wörlitz. Landschaft und

Geschichte (Múnich: Beck, 2010).
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exclusivo de la élite a espacio para la educación botánica, geológica y cultural 
para el disfrute y conocimiento del público en general. Otros estudios consis-
tieron en el análisis de temas clave como el bosque y su economía,8 la flora,9 
en su enorme diversidad, los granos,10 como elementos básicos de nutrición.

En sus escritos, Küster nunca adoptó un tono fundamentalista, siempre par-
tió de aspectos racionales y esenciales, como la organización global para la ali-
mentación de los habitantes de la Tierra. Es bien sabido que las monoculturas 
del trigo y su manejo agroquímico dañan los ecosistemas en muchas zonas del 
mundo —y, en términos ecoestéticos, reducen la complejidad visual de los pai-
sajes agrícolas. Sin embargo, Küster siempre resaltó que cualquier pensamien-
to y acción ecológicos deben tomar en cuenta una solución responsable entre el 
uso y la protección del paisaje. 

Las imágenes de los infinitos y monótonos campos de cultivo de trigo en el 
este de Estados Unidos, por ejemplo, se prestan a una crítica estético-ambiental 
sobre la subordinación brutal de la naturaleza causada por los criterios de eficien-
cia económica, es decir, la represión antropogena. Dichas fotografías de campos 
agrícolas industrializados producen la noción nostálgica del regreso a un estado 
“auténtico”, arcaico del ecosistema, pero esto, según la advertencia de Küster, re-
sulta imposible, aún más, engañoso, porque la distinción entre un medio ambien-
te malo/alterado y bueno/auténtico no es válida, ya que ambas clasificaciones se 
basan en determinaciones y evaluaciones humanas que son relativas, irrelevan-
tes para la naturaleza misma.

Además, esta dicotomía, visible, por ejemplo, en la iconografía política de 
las campañas de Greenpeace, parte de una evaluación cuestionable. Ejemplo de 
ello es el libro Salvaje. Renaturalizar la tierra, el mar y la vida humana,11 del au-
tor británico George Monbiot, quien distingue entre especies “carismáticas” y 

8. Hansjörg Küster, Der Wald. Natur und Geschichte (Múnich: Beck, 2019); la versión
anterior de este libro: Geschichte des Waldes. Von der Urzeit bis zur Gegenwart (Múnich: Beck, 
1998). Cabe mencionar que de la economía forestal del siglo xviii en Alemania y Suiza se deriva 
el concepto de la sustentabilidad; véase Joachim Radkau, Die Ära der Ökologie. Eine Weltgeschi-
chte (Múnich: Beck, 2011), 47 y 465-471.

9. Hansjörg Küster, Flora. Die ganze Welt der Pflanzen (Múnich: Beck, 2022).
10. Hansjörg Küster, Am Anfang war das Korn. Eine andere Geschichte der Menschheit

(Múnich: Beck, 2013).
11. George Monbiot, Feral. Rewildering the Land, Sea and Human Life (Londres: Pen-

guin Books, 2014); en su versión en español, traducida por Ana Momplet Chico, Salvaje: Rena-
turalizar la tierra, el mar y la vida humana (Madrid: Capitán Swing, 2019).

https://doi.org/10.22201/iie.18703062e.2025.127.2925



	 in memoriam hansjörg küster	 323

ANALES DEL INSTITUTO DE INVESTIGACIONES ESTÉTICAS, VOL. XLVII, NÚM. 127, 2025

“no-carismáticas”. Con elegancia intelectual, Küster desmontó esta falsa clasifi-
cación en una reseña de dicho libro, con las siguientes palabras: “¿Qué son en ge-
neral las especies carismáticas? Para ello, uno debe seleccionar en la imaginación 
a una serie de animales empáticos, a los cuales quisiera ver en su medio ambien-
te. Sin embargo, no es tarea de la ecología evaluar el carisma de los animales”.12

De esta manera, Küster revisó la interferencia humana, cultural e incluso fi-
losófica, en la definición de la naturaleza, en especial, en su forma culturalizada y  
estetizada por medio de la imagen, desde la pintura rupestre hasta la fotogra-
fía ambiental contemporánea. La pregunta “¿qué es paisaje?”, esencial para las 
investigaciones estéticas sobre pintura y fotografía del paisaje, guio la argumen-
tación de dos libros clave en la obra editorial de Küster:13 se trata de una mirada 
del historiador de la cultura ambiental, determinada por el rigor de las inves-
tigaciones científicas.

He ahí el puente epistémico-conceptual que permite el intercambio producti-
vo de las llamadas dos culturas: las ciencias y las humanidades.14 En su libro sobre 
ecología,15 Küster cuestiona cualquier intento de cartografiar, delimitar y preser-
var ecosistemas, ya que no es posible fijar la dinámica evolutiva y el despliegue 
anárquico de la vegetación salvaje. Por antonomasia, los ecosistemas son abier-
tos, no se apoyan en constantes, y están sujetos a fluctuaciones que rebasan cual-
quier límite impuesto por el ser humano.16

Éste sería un cuestionamiento conceptual de cualquier “conservación” y “res-
tauración” de la naturaleza, ya sea en Áreas Naturales Protegidas (anp) o en la 

12.	 “Was sind überhaupt charismatische Arten? Man muss sich darunter eine Auswahl 
von Tieren vorstellen, die man gerne in seiner Umwelt sehen will. Es ist aber nicht die Aufgabe 
der Ökologie, das Charisma von Tieren zu bewerten”, en la reseña de la versión alemana del 
libro de Monbiot, Frankfurter Allgemeine Zeitung, 18 de agosto de 2021 (la traducción es mía), 
https://www.buecher.de/artikel/buch/verwildert/56682404/#reviews-more (consultado el 10 de 
enero de 2025). Favor de cambiar por: Véase también, Peter Krieger, Müll in der Natur. Eine 
Mikrostudie zur politischen Ikonographie, Ideengeschichte und Forensik des Anthropozäns (Ba-
den-Baden: Tectum Verlag, 2024).

13.	 Hansjörg Küster, Schöne Aussichten. Kleine Geschichte der Landschaft (Múnich: Beck, 
2009); y Hansjörg Küster, Die Entdeckung der Landschaft. Einführung in eine neue Wissenschaft 
(Múnich: Beck, 2012).

14.	 El origen de esta rebasada dicotomía se encuentra en el libro de Charles P. Snow, The 
Two Cultures (Cambridge: Cambridge University Press, 2003).

15.	 Hansjörg Küster, Das ist Ökologie. Die biologischen Grundlagen unserer Existenz (Mú-
nich: Beck, 2005).

16.	 Küster, Das ist Ökologie, 45.
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Reserva Ecológica del Pedregal de San Ángel (repsa), este espacio extraordinario 
a nivel mundial, ubicado en el corazón de Ciudad Universitaria en la Ciudad de 
México. Küster constata que la conservación de la naturaleza contradice a la libre 
e impredecible dinámica de los ecosistemas, con sus sucesiones y selecciones.17

En paréntesis: si Küster hubiera aceptado la invitación al coloquio “Geópo-
lis”, en 2016, organizado por el Instituto de Investigaciones Estéticas de la unam 
y el Goethe Institut en México,18 tal vez hubiera constatado la grave amenaza que 
se cierne sobre la vegetación silvestre por el aplastante, descontrolado y tóxico de-
sarrollo urbano comercial en la megaciudad de México, y de esta manera hubiera 
entendido la necesidad de “preservar” los últimos vestigios de la bio- y geodiver-
sidad en la Cuenca de México, como la que representa la repsa. Frente a tal desa-
rrollo destructivo, la “preservación” de los ecosistemas cobra sentido.19

Estos temas no se reducen al debate teórico de la ecología como disciplina 
universitaria, sino que, como intento argumentar en mis escritos,20 son esencial-
mente asunto de las investigaciones estéticas, ya que la preservación de la natu-
raleza, este desesperado acto humano de otorgarle estabilidad,21 en contra de su 
propia dinámica anárquica, se sostiene en la imagen que construimos de nues-
tros entornos. Sea en forma de parque urbano con vegetación ornamental, tipo 
neobarroco,22 o en la conceptualización de un área natural protegida, la natura-
leza está subyugada a la voluntad humana.

17.	 Küster, Das ist Ökologie, 90.
18.	 Küster rechazó, amablemente, la invitación porque se encontraba terminando de 

escribir uno de sus libros. 
19.	 Peter Krieger, Müll in der Natur. Eine Mikrostudie zur politischen Ikonographie, Ideen-

geschichte und Forensik des Anthropozäns (Baden-Baden: Tectum Verlag, 2024), cap. VI.
20.	 Krieger, Müll in der Natur, y Peter Krieger, “Iconografía política y ambiental del 

paisaje megaurbano en el altiplano de México”, en Ivonne Sánchez Becerril, Sebastian Thies 
y Arturo Alvarado, eds., Subjetividades de la megaurbe mexicana: de la articulación estética a la 
participación política (Ciudad de México: Bonilla Artigas/Universidad Nacional Autónoma 
de México/Universidad de Tübingen, 2024), 55-75, y Peter Krieger “La megaciudad no-sus-
tentable. Un acercamiento eco-estético”, en Lilia Rivero Weber y Javier Degado, eds., Libro 
Conmemorativo del puec 30 años (Ciudad de México: Universidad Nacional Autónoma de 
México-Programa Universitario de Estudios sobre la Ciudad, 2024), 83-91.

21.	 Küster, Das ist Ökologie, 92-94.
22.	 Peter Krieger, Epidemias visuales: El Neobarroco de Las Vegas en la Ciudad de México. 

Visual Epidemics. Las Vegas Neo-Baroque in Mexico City (Ciudad de México: Escotto Editores, 
2017).
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De hecho, Küster advierte que el diseño de la naturaleza a manos del ser hu-
mano generó el primer impulso para el pensamiento y para la acción ecológicas. 
Durante la industrialización del siglo xix y a inicios del siglo pasado, la imagen 
del paisaje se determinó como compensación a los daños estructurales y visuales 
de la producción industrial,23 al extractivismo y otros alcances destructivos del sis-
tema capitalista (cabe mencionar que también en los países socialistas del bloque 
soviético, o, incluso, peor en la China comunista continuaron las mismas prác-
ticas de destrucción ambiental).

Relevante para las Américas, en este sentido, es la paradoja de que los primeros 
parques nacionales, lugares de preservación de la belleza natural, e incluso inspiracio-
nes del Nature Writing estadounidense,24 se basan en la determinación ideológica de 
la imaginación colonialista de un presunto paisaje “virgen”, aunque justamente estos 
parques nacionales, como Yellowstone, eran el hábitat vivo y productivo de los nati-
vos americanos, extinguidos hasta un mínimo sobreviviente en las reservas estableci-
das por los colonizadores noreuropeos. Para abreviarlo en una oración: el genocidio 
de las culturas indígenas en el norte de América produjo paisajes naturales que son 
visual y ecológicamente atractivos, pero que son productos estéticos con principios 
racistas. Éstas son las contradicciones brutales presentes en la imagen del paisaje.25

Aunque las condiciones de la configuración semántico-urbana del Pedregal de 
San Ángel, desvalorado desde la colonia como “malpaís”, son diferentes a los esce-
narios paisajistas estadounidenses, es interesante repetir la pregunta conceptual, 
propuesta por Küster (y otros autores, como el reconocido historiador ambiental 
Joachim Radkau) con toda claridad, acerca de porqué “preservar” la naturaleza, y la 
razón por la cual no “dejarla en paz”,26 es decir, que se desarrolle de manera autóno-
ma, aun con las interferencias bióticas de la megaciudad de México —esto incluye a 
Ciudad Universitaria, con su concepto paisajista no-sustentable por sus áreas de pasto 
y árboles exóticos. Del conflicto entre la naturaleza autóctona y alóctona, una bata-
lla que presenciamos en innumerables partes del mundo, en especial en las megaciu-
dades del Sur Global, conviene tomar en cuenta el axioma de Küster: “La naturaleza 
no se puede crear ni restaurar. Ella existe y se puede desarrollar sólo por sí misma”.27

23.	 Küster, Das ist Ökologie, 133 y 139.
24.	 Jürgen Goldstein, Naturerscheinungen. Die Sprachlandschaften des Nature Writing 

(Berlín: Matthes & Seitz, 2019).
25.	 Krieger, Müll in der Natur, cap. VI.
26.	 Küster, Das ist Ökologie, 142.
27.	 Küster, Das ist Ökologie, 151: “Natur läßt sich weder schaffen noch wiederherstellen. 

Sie besteht und kann sich nur von sich selbst entwickeln”; véase también página 71.
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Éstos son profundos cuestionamientos para las ciencias ecológicas, así como 
inspiraciones para la “ciencia de la imagen” (Bildwissenschaft), id est, de las in-
vestigaciones estéticas. En primer lugar, hay que reconocer —y cuestionar— el 
modo monumentalizador y determinante de la imagen de la naturaleza para su 
protección. Desde mis investigaciones ecoestéticas queda claro que sólo con esta 
autocrítica es posible conceptualizar una preservación razonable de la naturaleza 
silvestre, como se practica cotidianamente, con éxito, en la propia repsa.

Por su formulación acerca de la “imagen” de la naturaleza en los procesos 
de restauración ecológica, Küster de forma implícita se refiere a los Cuadros de 
la naturaleza que Alexander von Humboldt elaboró en dicho libro, un bestse-
ller de la primera mitad del siglo xix.28 La imagen de la naturaleza que revela 
la constitución geológica y botánica de los paisajes es, tanto fuente del cono-
cimiento ecológico, como inspiración para la preservación de los ecosistemas 
dañados. Sin embargo, como advierte Küster, existe el peligro de la preserva-
ción de una imagen fija, fotográfica, de un paisaje natural, en el que se exclu-
yen las diferencias y “contradicciones” de los complejos procesos evolutivos.29 
Estas reflexiones constituyen provocaciones necesarias para las rutinas cientí-
ficas y académicas en la interpretación de los paisajes —tema de la ecoestéti-
ca, y en un sentido más amplio, de los debates (ideológicos, y en muchos casos 
erróneos) sobre la sustentabilidad.

El abuso y los malosentendidos de este concepto para el desarrollo respon-
sable de paisajes y ciudades, iniciado con la cumbre de la onu de Río de Janei-
ro de 1992, es omnipresente. Cada alcalde de un municipio descompuesto por 
falta de control administrativo del desarrollo inmobiliario, o cada empresa cuya 
producción industrial intoxica el medio ambiente, utiliza la fórmula mágica de 
lo “sustentable” para camuflajear sus errores —y numerosos académicos caen 
en esta trampa ideológica. Aun en las universidades persiste una concepción 
naif de la sustentabilidad. En esta paradoja discursiva ayuda retomar otro axio-
ma de Küster: los ecosistemas no son sustentables porque en la naturaleza no 
existe la sustentabilidad, lo que hay es una técnica de reforestación, estableci-
da en la economía forestal del siglo xviii en Alemania, Suiza y también en Ja-
pón, empleada en territorios cercados, es decir, en enclaves bien definidos, que 

28.	 Alexander von Humboldt, Ansichten der Natur, mit wissenschaftlichen Erläuterungen 
und sechs Farbtafeln, nach Skizzen des Autors (Berlín: Die Andere Bibliothek, 2019 [según la 
tercera edición de 1849, Stuttgart und Tübingen: J. G. Cotta]).

29.	 Küster, Die biologischen Grundlagen unserer Existenz, 141.
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deben garantizar un uso a largo plazo de los recursos naturales y, que deben ha-
cer retroceder la natura lapsa, la naturaleza silvestre.30

Tales aclaraciones, incómodas para muchos políticos, empresarios, inclu-
so académicos, son contribuciones esenciales para los debates ambientales y las 
investigaciones ecoestéticas. En los escritos de Küster emana un espíritu episté-
mico que cuestiona las certidumbres petrificadas, y es justo esta condición la que 
funciona como motor intelectual para el progreso del conocimiento, tanto en las 
ciencias como en las humanidades.

Abundan los términos vaciados de sentido y explotados por nefastas estrate-
gias político-económicas, como la “sustentabilidad” o el “equilibrio ecológico” 
—que, según Küster tampoco existe en la naturaleza—,31 y en los debates re-
cientes, la “resiliencia”, un concepto cuestionado por el biólogo mexicano Luis 
Zambrano, quien, a semejanza de Küster, logra transmitir los resultados de sus 
especializadas investigaciones a un público amplio.32

Los escritos de Hansjörg Küster preservan, post mortem, un gran legado para 
la investigación ecológica con relevancia para las sociedades contemporáneas del 
Antropoceno,33 aún más para la orientación de las investigaciones estéticas hacia 
temas y problemas ambientales. Es un legado vivo, por ejemplo, en los proyec-
tos del Programa Universitario de Estudios Interdisciplinarios del Suelo (pueis/
unam)34 y en muchos otros proyectos científicos de la unam que integran las in-
vestigaciones estéticas.

Postscriptum: 25 días antes de su muerte recibí un correo electrónico de Hans-
jörg Küster en el cual confirmaba que escribiría una reseña de mi libro, Müll in 
der Natur,35 publicado a finales de enero de 2024 en Alemania. Incluso Küster 
estuvo buscando una revista científica adecuada para esta reseña. Me interesaba 

30.	 Küster, Das ist Ökologie, 134-135, véase también Joachim Radkau, Die Ära der Ökolo-
gie. Eine Weltgeschichte (Múnich: Beck, 2011), 469, 550-553 y 569.

31.	 Küster, Das ist Ökologie, 17 y 65-71.
32.	 Luis Zambrano, Planeta (in)sostenible (Ciudad de México: Turner Noema/Universi-

dad Nacional Autónoma de México, 2019); sobre la resiliencia, que no necesariamente describe 
una condición positiva, como, por ejemplo, un lago contaminado, o en la política, una dicta-
dura, pueden ser resilientes, véase, 118-122.

33.	 El Antropoceno no es una definición oficial de la geocronología, sino una categoría 
operativa de crítica ambiental.

34.	 https://pueis.cic.unam.mx/archivos/1912 (consultado el 10 de enero de 2025).
35.	 Peter Krieger, Müll in der Natur, próximamente disponible en español (Basura en 

la naturaleza [Ciudad de México: Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto de 
Investigaciones Estéticas]).
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mucho la opinión y la crítica de este gran investigador. Nunca lo conocí en per-
sona; fue por medio de sus escritos y del intercambio epistolar que estuvo pre-
sente en mis reflexiones ecoestéticas. Como biólogo tuvo conciencia de la finitud 
del cuerpo humano, pero también supo que su cadáver, colocado en una caja de 
madera y depositado en una tumba de tierra fértil, iba a nutrir el suelo y sus mi-
croorganismos. Para nosotros, los sobrevivientes, quedan sus escritos, cuyas se-
millas siguen germinando.  3
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